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			«Nos regocijamos y deleitamos en la palabra de Dios y en seguir descubriendo la anchura y profundad de la obra de Cristo en nosotros y, aun así, seguimos descubriendo nuevas y significativas verdades en las Escrituras. Las generaciones anteriores malinterpretaron la Biblia en lo que respecta a la esclavitud, el apartheid y la discriminación racial. Dave Bookless nos muestra cómo hemos descuidado las enseñanzas divinas acerca del cuidado del medioambiente (que es su creación). Las realidades del cambio climático, la sobrepesca, la polución global, el agotamiento del ozono y la inestabilidad del terreno causada por el sobrepastoreo y la deforestación se van haciendo más y más evidentes y, a pesar de ello, continuamos ignorando que su origen está en que hemos rechazado las responsabilidades que Dios nos encomendó para su planeta. Pablo se muestra tajante al explicar que la muerte de Cristo en la cruz reconcilió todas las cosas con el Padre, no solamente a los seres humanos. Dios nos ha entregado tanto un Libro de Obras (la creación) como un Libro de Palabras (la Biblia). Mientras no leamos ambos, seremos cristianos deformes, haraganes cristianos holgazaneando en el lugar equivocado. Sabios con el planeta nos guía a lo largo de la Biblia de manera atenta, clara y poderosa, desde Génesis hasta Apocalipsis, señalando todo lo que esta dice y su relevancia sobre cómo y por qué debemos cuidar la creación, tal y como Dios ordena».


			Profesor R. J. Berry


			Ex presidente de la Sociedad Ecológica Británica


			«Con un estilo fácil y accesible, Dave Bookless nos presenta una respuesta bíblica y práctica al cambio climático y la gestión medioambiental. Es una lectura necesaria para todos los discípulos de Jesús comprometidos con la misión de Dios en el mundo». 


			Rev. Canónigo Tim Dakin


			Secretario general, CMS


			«En Sabios con el planeta, Dave Bookless se resiste a la tentación de abordar solamente el manido problema del cambio climático. En lugar de ello, ofrece un resumen claro y bíblico de cuál es nuestro lugar en el planeta de Dios que nos reta y cambia nuestra manera de pensar al más profundo nivel. He tenido el privilegio de ver el trabajo de A Rocha de primera mano durante los últimos años, y el historial de Dave de practicar lo que predica supone que el aval de este libro es la integridad. Es accesible, bíblico, práctico y apasionado. ¡Léelo y pásalo a tus amigos!».


			Dr. Ram Gidoomal


			CBE


			«Dave Bookless es un apasionado de su fe y del medioambiente. En este libro, nos ofrece la oportunidad de explorar, desde una perspectiva tanto teológica como práctica, uno de los mayores problemas a los que se enfrenta nuestra generación».


			Rev. Nicky Gumbel


			Vicario de Holy Trinity Brompton y pionero del curso Alpha


			«Dave Bookless nos reta, en esta contundente obra, a pensar de manera radical y bíblica acerca de uno de los retos más grandes que tenemos delante hoy en día: el futuro del planeta. En una época en la que se ha puesto de moda centrarse en el cambio climático, creo que Dave lleva razón al argumentar que el problema es mucho más profundo: cómo vivimos nuestras vidas hoy en día. Bookless argumenta sólidamente que nuestro estilo de vida ha de ser desafiado de cabo a rabo. 


			Aquellos cristianos que estén sinceramente interesados en explorar el significado completo de la Biblia deberían leer este libro. Llevamos mucho tiempo enseñando solamente parte de la Biblia, perdiéndonos la necesidad de ir más allá de lo que la Biblia nos enseña acerca de nuestra relación personal con Dios. El evangelio entero habla de Jesús transformando no solo nuestra relación con Dios, sino también con el resto de la gente y con el mundo que nos rodea. Nuestra tarea como seres humanos es llevar las buenas nuevas de Jesús a toda la creación, tanto de palabra como de obra. Si no vivimos nuestras vidas de una manera que alabe al Dios de toda la Biblia, ¿cómo vamos a esperar que la gente escuche las buenas nuevas?


			Yo mismo he llegado a idénticas conclusiones que Dave a lo largo de los últimos años, y llevo tiempo queriendo escribir un libro semejante. Dave ya lo ha hecho por nosotros. En este libro, reúne tanto una teología accesible como ideas prácticas que aplicar al modo en que vivimos. Explora el tema con humildad y siendo totalmente consciente de que cada persona tendrá una situación diferente. Ha sido capaz de sintetizar todo el pensamiento necesario acerca de la sostenibilidad de nuestro estilo de vida occidental, y espero que te incite a repensar cómo y por qué vivimos como lo hacemos tanto como me ha incitado a mí.


			Tras leer este libro, espero que sientas, como yo, que esa nueva forma de vivir, en la que enderezamos no solo nuestra relación con Dios sino también nuestra relación con el resto de los seres humanos y con el planeta, es una manera de vivir que te libera. Espero que este libro te induzca a cambiar tu estilo de vida, y estoy convencido de que, tras considerar en oración el mensaje que este libro tiene para todos nosotros, querrás cambiar la forma en que vives».


			Andy Reed


			Miembro del Parlamento


			«Como presidente de Tearfund he sido testigo de qué manera los cambios en el medioambiente perjudican a los pobres del mundo. Hay gente que defiende que tenemos que cuidar a los pobres, no al planeta. En este libro, Dave Bookless muestra lo falsa y antibíblica que es dicha afirmación, porque lo que la Biblia revela es un Dios preocupado por toda la creación, humana y no humana, que nos llama a hacer lo mismo. No podemos ayudar al pobre sin ser sabios con el planeta. Lee este libro, cómpraselo a tus amigos y prepárate para ser desafiado».


			Dr. Elaine Storkey


			Teóloga y científica social 


			«La pasión de Dave por el mundo de Dios relumbra en todas y cada una de las páginas de este libro inspirador y muy bien escrito. Al analizar cómo los humanos hemos tratado el mundo que Dios nos confió para que lo cuidáramos, vemos que necesitamos desesperadamente descubrir de nuevo lo que la Biblia dice sobre nuestra situación actual. El profundo conocimiento bíblico de Dave y sus sinceras reflexiones acerca de cómo vivir como familia nos provocarán y nos prepararán para realizar la parte que nos toca a la hora de llevar la esperanza a este mundo y a todos sus habitantes».


			Ruth Valerio


			Autora de L is for Lifestyle: Christian Living that Doesn’t Cost the Earth y Una vida justa y sencilla
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			Prefacio 


			¡Marcar la diferencia!


			A Dave Bookless le tenía preocupado la falta de espacios verdes de su parroquia. Se dio cuenta de que el informe de la Southall Regeneration Partnership de 1998 concluía que en su área había “una escasez de vegetación, espacios abiertos, aire limpio y conciencia medioambiental, todo lo cual contribuye a una falta de confianza y orgullo en la zona”.


			Le molestaba especialmente cómo se había descuidado y maltratado una enorme parcela de tierra conocida localmente como “lo de Minet”, que se había convertido en un vertedero ilegal y el lugar en el que se celebraba un enorme mercadillo ilegal que arrojaba toneladas de basura. Era, además, escenario de las carreras nocturnas de los moteros locales: un lodazal embarrado lleno de basura y desechos.


			Dave y su equipo fueron, sin embargo, piezas clave a la hora de diseñar un plan que transformaría gran parte del terreno en un parque natural que satisfaría las necesidades tanto de la fauna local como de los vecinos. Tras muchas batallas y dificultades, el 30 de mayo de 2002 consiguieron por fin la licencia de construcción para crear el Minet Country Park. Poco a poco consiguieron reunir un gran equipo de voluntarios, se les concedieron subvenciones y el proyecto se ganó el firme apoyo de toda la comunidad.


			Junio de 2002 fue testigo del comienzo de la transformación. Dave se asoció con el movimiento cristiano ecológico A Rocha y juntos redactaron un informe para evaluar el impacto ecológico de las obras propuestas, actuando como consejeros ecológicos durante todo el proceso.


			Supervisaron la creación y excavación de los humedales, el vallado de áreas para la protección de las aves que anidan en el suelo y la retirada del equivalente a veinte camiones cargados de basura arrojada de manera ilegal. Crearon un sendero acuático, anillaron a seiscientos pájaros de veintitrés especies diferentes y protegieron a veintidós especies distintas de mariposas, incluyendo la conocida como manto bicolor. Establecieron fuertes lazos con cuatro escuelas primarias locales y crearon un plan de estudios conectado con la educación medioambiental. Comenzaron varios clubes medioambientales con actividades extraescolares y juegos y actividades vacacionales en el parque para sesenta niños de la zona, además de organizar picnics familiares, safaris de insectos y paseos para explicar la fauna y la flora local. El equipo lideró veintitrés asambleas en once colegios del barrio y creó recursos para construir una “aula flotante” en el canal Grand Union al lado del parque.


			Yo tuve el enorme privilegio de formar parte de la inauguración oficial del Minet Country Park. Fue una parábola de redención, un poderoso testimonio de Cristo y una señal de que la misión cristiana es creíble cuando nos tomamos en serio la teología de un Dios Creador. Mientras deambulaba por el lugar aquella cálida tarde de verano, escuché cantar a los pájaros y vi alondras, martines pescadores y pájaros carpinteros volando libremente. Las mariposas aleteaban entre la alta hierba. Un ecologista me llamó para que disfrutara con él admirando una orquídea salvaje que crecía al lado de un estanque. Observé la lejana línea de aviones esperando para aterrizar en el cercano aeropuerto de Heathrow y me sorprendí al pensar que incluso aquí, al lado de las fábricas de gas abandonadas, este erial urbano se había convertido en otro Edén. 


			El proyecto de Living Waterways [Canales vivos] es solamente una pequeña parte del amplio ministerio de Dave con A Rocha Reino Unido. Además, asesora otros muchos proyectos de “eco-misión”. Dave es un evangelista contemporáneo que lleva las buenas nuevas de Jesús a situaciones a las que muchos pastores ni siquiera se acercarían, porque la urgencia de nuestra crisis global forma parte de él.


			Por eso este libro es una importante contribución al debate cristiano sobre el medioambiente. Dave no lo ha escrito desde la torre de marfil del conocimiento académico. No, la teología que sustenta este libro se ha forjado a lo largo de una vida y un ministerio totalmente comprometidos con el desarrollo de una respuesta cristiana a la crisis medioambiental.


			La teología de Dave le ha guiado a un estilo de ministerio cristiano contemporáneo fresco e innovador, que empuja a muchos ecologistas a trabajar con él. Está haciendo una gran labor reclamando el terreno que hemos perdido frente a los seguidores de la “ecoespiritualidad”, y su vida da testimonio de una vida cristiana personal creíble ecológicamente y espiritualmente. Este libro proviene de un ministerio desarrollado en el seno de lugares difíciles, de una parroquia multicultural, y tiene su origen en un compromiso común de vivir con sencillez y un hambre personal de discernir la perfecta voluntad de Dios.


			Algunas iglesias proclaman orgullosas que reciclan las botellas o no van en coche a la iglesia un domingo al año. Son dignas de elogio, pero no son más que cortinas de humo que quedan muy lejos de suponer una respuesta creíble a los catastróficos efectos del calentamiento global. El ministerio de Dave sirve de modelo de algo mucho más relevante y profundo. Este libro enseña que, si queremos apostar por algún tipo de ecoespiritualidad cristiana con la visión de salvar el orden creado, nos va a suponer un sacrificio real y una manera de vivir totalmente diferente.


			Un día, la manera en la que hemos ejercido la mayordomía sobre el planeta será juzgada, lo cual significa un cambio de perspectiva. Una nueva mirada a cómo vivimos y un nuevo compromiso para trabajar con el Señor para renovar el planeta.


			Nuestro entendimiento de la creación debe comenzar sabiendo que pertenece a Dios, no a nosotros. Dios no se fue y la abandonó; su presencia llena la creación. La elección de cómo vivir es tuya. Pero, en última instancia, el juicio será suyo.


			La Iglesia contemporánea necesita urgentemente la sabiduría de Dave aunque sea para reenfocar su alabanza y oración hacia una nueva conciencia del Dios Creador. La teología de Dave demuestra cómo las acciones ecológicas genuinas deberían provenir del núcleo mismo de lo que creemos, en lugar de suponer una especie de actividad opcional añadida para acallar nuestras conciencias.


			El mundo produce dos millones de toneladas de basura al día. Quinientos mil millones de toneladas de petróleo se vierten cada año a causa de accidentes, vertidos y fugas. Seis millones y medio de toneladas de desechos, incluyendo residuos tóxicos y no biodegradables, acaban cada año en los océanos del mundo. Así pues, ¿qué principios básicos deberían guiarnos en la manera en que vivimos nuestra fe en este planeta cada vez más contaminado? ¿Y cómo deberían responder los cristianos a la crisis medioambiental?


			Este libro es el comienzo. Sigue leyendo.


			Rev. Dr. Rob Frost


			Noviembre 2007
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			Introducción


			El planeta Tierra, ¿por qué molestarse?


			Mucha gente dice que el cambio climático es la mayor amenaza a la que se enfrenta nuestro mundo hoy en día. Permítanme disentir. No es que ponga en duda el consenso científico en torno a las amenazas que supone el deshielo de los casquetes polares, las alteraciones en los sistemas meteorológicos y el calentamiento de los océanos. Tampoco es que esté ciego ante los terribles efectos que todo esto tendrá, que de hecho ya está teniendo, en la flora y fauna salvaje, los pobres y, en última instancia, en todos nosotros.


			La razón por la que disiento es la siguiente: el cambio climático es el síntoma de un problema mucho mayor. Imagínate que enciendes la televisión y escuchas que la ciencia ha descubierto una “cura” para el cambio climático: una solución mágica para absorber todo el exceso de gases invernadero. Imagínate que el reloj atmosférico se pudiera retrasar de manera que doscientos años de contaminación industrial no hubieran causado el deshielo de los casquetes polares, la subida del nivel de los océanos, la muerte de bosques y arrecifes de coral, y que cientos de millones de personas no se hubieran visto forzadas a emigrar. ¿Tendríamos entonces un mundo perfecto sin problemas medioambientales?


			Tristemente, la respuesta es “no”. Seguiríamos enfrentándonos a descomunales problemas de este tipo. Los bosques continuarían destruyéndose, la sobrepesca persistiría vaciando los océanos, no dejarían de explotarse los recursos. Nuestros campos irían desapareciendo bajo montañas de basura. Peligrosos pesticidas y químicos provocarían terribles problemas a los ecosistemas y a la salud humana. Los habitantes de las naciones ricas seguirían consumiendo ingentes cantidades de los recursos de la tierra, viviendo estilos de vida ávidos de energía, mientras que los habitantes de países pobres mantendrían las mismas dificultades para encontrar alimentos y agua. Muchas especies de vida salvaje estarían al borde de la extinción debido a la invasión humana de sus hábitats naturales.


			El cambio climático no es más que el síntoma obvio de una enfermedad mucho más profunda, en cuyo centro se halla esta verdad: que los seres humanos entendemos nuestra relación con el planeta de manera totalmente errónea. No es solamente que la población esté creciendo y que aumenten las zonas en las que se viva consumiendo cada vez más energía, sino que llevamos tiempo viviendo de una manera que sencillamente no puede continuar. No hemos de resolver el problema recurriendo solamente a una mejor tecnología y unas cuantas elecciones políticas difíciles. La cosa es mucho más profunda, alcanzando el corazón mismo de lo que somos. Necesitamos repensar no solo cómo tratamos el planeta y sus criaturas, sino también quién nos creemos que somos en tanto que seres humanos. Eso es, en esencia, de lo que trata este libro.


			¿Por qué debería importarnos?


			Son muchas las razones por las que la gente se involucra con el medioambiente. A algunos les mueve su amor por la naturaleza, o el gusto por la jardinería o el campo en general. Para otros no es más que la última gran causa por la que luchar, una manera de hacer del mundo un lugar mejor. Para un número cada vez mayor de gente, lo que les mueve es nada más ni nada menos que miedo: si no hacemos algo ahora, lo vamos a pasar mal en el futuro. Para otros tantos, incluyendo muchos cristianos, el cuidado del medioambiente tiene que ver con lo que es justo e injusto. Tiene que ver con los millones de pobres del mundo que ya están sufriendo las consecuencias del cambio climático.


			Los cristianos, sin embargo, hemos de comenzar en la Biblia. Imagínate que nadie fuera a sufrir como resultado de la mala gestión medioambiental. ¿Nos seguiría importando el planeta? ¿La desaparición de la vida salvaje, los cielos contaminados y los mares envenenados? El evangelio cristiano, ¿va solo de rescatar gente de un mundo que muere contándoles las buenas nuevas del cielo, o le importa a Dios también cómo vivimos en la tierra hoy? ¿Le importan a Dios el resto de las especies, la propia tierra? ¿O están aquí nada más para que los humanos los disfruten?


			Estas preguntas son nuestro punto de partida. El peligro de verse atrapado en el revuelo de la última moda sin comprobar antes cómo encaja en la visión bíblica del mundo es real. El objetivo de este libro es dar un paso hacia atrás y dejar que la Biblia nos cuente su propia historia en lo relativo a cómo Dios ve este mundo y nuestro lugar en él.


			En los últimos diez años he hablado en cientos de grupos de iglesia diferentes sobre la Biblia y el medioambiente a lo largo y ancho del Reino Unido, desde Aberdeen hasta Penzance, desde St. David’s a Walton-on-the-Naze. También he tenido el privilegio de hablar sobre el mismo tema en conferencias en cuatro continentes. Si algo me ha quedado claro es que existe una gran variedad de opiniones acerca de cómo el medioambiente está relacionado con la fe cristiana. Aun a riesgo de caer en el estereotipo, las he agrupado bajo cuatro temáticas más amplias. Mientras las analizamos, intenta ver en cuál encajas tú.


			Insidioso: Los problemas de ecología y medioambiente son algo sórdido y por eso los cristianos deberían mantenerse alejados del tema.


			A algunos cristianos les preocupa que el movimiento de la Nueva Era se haya infiltrado y puesto al mando del movimiento ecológico. Nos vienen a la mente imágenes de paganos abraza árboles bailando a la luz de la luna llena, adorando en antiguos emplazamientos y regodeándose en festivales de la fertilidad. En realidad, el movimiento de la Nueva Era está formado por una amalgama de grupos e ideologías distintos, algunos de los cuales toman sus ideas de conceptos orientales sacados del hinduismo y el budismo; otros son versiones modernas de antiguas ideas paganas, y los hay que provienen de las ciencias ocultas.


			Por supuesto que uno se encuentra con ecologistas que llaman a la tierra “Gaia”, la antigua diosa madre y que veneran a la naturaleza. También se encuentra uno con anticristianos, que creen que el cristianismo justifica la explotación de la naturaleza y, por lo tanto, es el culpable de la crisis medioambiental.


			Sin embargo, esta es una pobre razón para que los cristianos eviten el ecologismo. El medioambiente fue creado por Dios, no por el movimiento de la Nueva Era. Sería casi como decir que los cristianos no deberían escuchar música porque algunos músicos tienen creencias de dudosa procedencia. Puede que sea verdad, pero se pierden lo más fundamental. La música, igual que el medioambiente, es una buena creación de Dios. De hecho, muchos ecologistas no tienen nada que ver con la Nueva Era, el paganismo o el ocultismo. Una gran mayoría son agnósticos o ateos, y un número cada vez mayor son cristianos comprometidos. 


			Imagínate qué habría ocurrido si Jesús se hubiese negado a juntarse con gente con la que no hubiera estado de acuerdo: recaudadores de impuestos corruptos, prostitutas marginadas, fariseos santurrones, pescadores peleones. Habría tenido muy pocos discípulos. El movimiento ecologista incluye, por supuesto, gente con puntos de vista sobre el mundo muy distintos a los del cristianismo, pero acoge también a muchos otros que buscan abiertamente una realidad espiritual. Esa es una razón bastante convincente para que los cristianos se impliquen.


			Irrelevante: El cuidado del planeta no tiene ninguna importancia para los cristianos. El evangelio va de salvar almas, no de salvar almejas.


			Algunas iglesias defienden apasionadamente esta opinión, que normalmente se expresa a través de las preguntas que me hacen cuando las visito:


			

					“¿No trata el evangelio de temas espirituales en vez de materiales?”.


					“A Dios le preocupan nuestras almas, no nuestros cuerpos, ¿no?”.


					“¿No deberíamos centrar nuestros esfuerzos en evangelizar en vez de en preocuparnos por el planeta?”.


					“¿No deberían nuestras mentes estar en el cielo en lugar de en la tierra?”.


			


			

					“De todas maneras, Dios va a destruir la tierra, ¿no?”.


			


			Trataré todas estas preguntas más adelante. Aquí solamente quiero cuestionar la mentalidad que hay detrás de ellas, porque existe el peligro de que, en última instancia, estén basadas en una comprensión de la realidad que no es bíblica. 


			En la época en la que se escribió el Nuevo Testamento, existía una batalla de ideas entre la filosofía griega pagana dominante y las nuevas ideas cristianas basadas en el pensamiento judío del Antiguo Testamento. En el fondo, la batalla iba sobre si la realidad última es o no puramente espiritual. ¿Somos los seres humanos almas divinas atrapadas en cuerpos humanos o son nuestros cuerpos parte de quienes somos de verdad? La Biblia es muy clara. No somos meros espíritus o almas: nuestros cuerpos materiales también son de vital importancia. En 1 Corintios 15, Pablo nos recuerda que Jesús resucitó de los muertos con un cuerpo físico; que, tras la muerte, nosotros también tendremos cuerpos físicos; y que el cristianismo no tiene sentido si esto no fuera así. La visión bíblica es que son la mente, el cuerpo y el espíritu juntos los que nos hacen ser lo que somos. Prueba a buscar un solo pasaje del Nuevo Testamento que hable de “salvar almas”. A Jesús no le interesaban las almas sin cuerpo. Le interesaban las personas en su totalidad; sanó tanto enfermedades físicas como mentales, igual que perdonó pecados. Nos enseñó a orar que venga el reino de Dios “en la tierra”, no únicamente en el cielo.


			Una vieja canción dice: “Este mundo no es mi hogar, solo estoy de paso”. Tiene su origen en las experiencias de los esclavos cristianos del sur de Estados Unidos, y representa una reacción comprensible al sufrimiento terrible y la injusticia de la esclavitud. Sin embargo, no es eso lo que la Biblia enseña. Como iremos viendo, la tierra es nuestro hogar, dado por Dios, y al Creador le importa cómo se comportan los huéspedes de su casa.


			Por último, la pregunta sobre la destrucción de la tierra tiene una enorme relevancia (de ahí que todo el capítulo cinco se dedique a responderla). Por ahora merece la pena mencionar que no es eso lo que la mayoría de los cristianos han creído a lo largo de los siglos. Es una opinión relativamente moderna que surgió con la Revolución Industrial. Igual no tiene nada que ver, pero, a veces, pienso que nos ha venido muy bien creer que la tierra era desechable en una época en la que estamos explotando y destruyendo sus recursos como nunca antes.


			Fortuito: Me alegro de que alguien se esté preocupando del planeta. Mientras no tenga que hacerlo yo…


			Desde mi punto de vista, esta es casi siempre la postura de la mayoría de los cristianos. Si soy sincero, yo también he participado de ella. La vida está llena de causas importantes y no podemos involucrarnos en todas. Está muy bien que algunos cristianos sean llamados a implicarse en el cuidado del medioambiente. Me alegro por ellos, pero eso no es para todo el mundo. Hay muchos otros grupos interesantes y no toda la gente siente el llamado de unirse a los Cristianos Deportistas o a los Cristianos Surfistas. Todo esto de cuidar del planeta es más bien para quienes les gusta la jardinería, u observar pájaros, o a los que les tiemblan las rodillas cuando ven un delfín o una cría de foca, ¿no?


			Lo cierto es que no. Desde luego, existen muchas áreas de la vida a las que solo unos pocos son llamados. Sin embargo, hay otras que forman parte del núcleo de la fe cristiana, de las que cualquier persona que sea un seguidor de Jesús debe responsabilizarse. La oración, por ejemplo. ¿Te imaginas un cristiano diciendo algo así: “A mí la oración me da igual, no va conmigo. Tú ve y ora, ¡pero conmigo, déjate de oraciones!”? ¡Por supuesto que no! Seamos cristianos recientes o hayamos sido misioneros durante cincuenta años, pensemos que somos “buenos” orando o meros principiantes, oremos de manera habitual o no, todos sabemos que la oración es una parte esencial de la vida cristiana. Algunos recibirán el llamamiento de dedicarse a un ministerio especial de oración, como intercesores o guerreros de oración, pero a todo el mundo se le llama a orar.


			Releyendo la Biblia, he llegado a la conclusión de que cuidar de la creación de Dios no es ni insidioso, ni irrelevante ni algo mera-mente fortuito, sino todo lo contrario. El cuidado de la tierra y de sus criaturas es una parte fundamental del llamamiento de los cristianos.


			Esencial: Preocuparse por toda la creación de Dios es fundamental para el Dios de la Biblia y sus propósitos para con los seres humanos.


			Igual que a todos los cristianos se les llama a orar, reunirse, estudiar la Palabra de Dios y compartir las buenas nuevas, el cuidado de la creación es esencial en el hecho de seguir a Jesucristo. No es un añadido opcional, sino parte del núcleo de nuestra fe. No quiero decir con esto que todo el mundo deba vivir en un tipi, realizar campaña en defensa de las ballenas o hacerse vegano. Más bien, seguir a Jesús significa mirar al mundo de Dios con nuevos ojos.


			De vez en cuando, al despertarnos a verdades bíblicas que nuestra propia cultura nos ha impedido ver, ocurren cambios importantes en el pensamiento cristiano. Hace doscientos años, cristianos como William Wilberforce cambiaron la manera en la que la gente pensaba con respecto al tráfico de esclavos. Hasta ese momento, la esclavitud estaba permitida y se justificaba incluso utilizando la Biblia. Sin embargo, Wilberforce, Shaftesbury y otros muchos, permitieron que la Biblia desafiara los prejuicios de sus culturas. Reconocieron que cuando Pablo escribió, “Ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, sino que todos sois uno solo en Cristo Jesús” (Gálatas 3:28), se estaba refiriendo a una nueva manera de ver a las personas. La nueva comunidad de seguidores de Cristo era igual a los ojos de Dios y ya no podía consentirse la esclavitud.


			Creo que hoy en día estamos viviendo uno de esos momentos. Es como si nos hubiéramos quitado unas gafas tintadas que han estado influyendo toda nuestra visión de la vida. Nuestra cultura, especialmente nuestra cultura occidental, urbana, industrial y consumista, nos ha rodeado tan efectivamente que hemos fracasado a la hora de reconocer el mensaje evidente de la Biblia en lo relativo a la creación y nuestro lugar en ella. Ahora, por fin, nos vemos obligados a pensar de nuevo, mientras nos enfrentamos al daño que nuestro modo de vida le está causando al planeta.


			Muchos de nosotros nos acercamos a la Biblia haciendo preguntas del estilo: “¿Qué me dice esto sobre mi relación con Dios?”. Tendemos a ver la Biblia como si todo tuviera que ver con las personas. Sin embargo, todo en ella tiene que ver con Dios. Además del conocido material que cuenta los tratos de Dios con la humanidad, hay una enorme cantidad de material sobre los tratos de Dios con la tierra que tendemos a ignorar. Casi todos nosotros hemos fracasado a la hora de preguntar qué dice la Biblia sobre el planeta y sobre la relación de Dios y la nuestra con él.


			Este cambio es enorme. Es parecido a lo que ocurrió cuando el famoso astrónomo Copérnico se dio cuenta por primera vez de que la tierra giraba alrededor del sol. Para mucha gente, dicho descubrimiento resultaba terriblemente amenazador y consideraron a Copérnico un hereje porque habían interpretado mal la Biblia, entendiendo que decía que la tierra era el centro de todas las cosas. Hoy en día, nuestra perspectiva tiene que cambiar de manera igualmente radical. Necesitamos un cambio de cosmovisión. No somos el único foco del amor creativo y salvífico de Dios. Por el contrario, a Dios le preocupa todo lo que ha creado. Tenemos que reconocer urgentemente que la tierra y las criaturas con las que la compartimos no son meramente el decorado en el que interpretamos nuestra relación con Dios. Son también personajes de la historia.


			El objetivo de este libro no es elegir unos cuantos versículos de la Biblia que apoyen este punto de vista, sino que pretende analizar el panorama completo, la historia entera de la Biblia, y hacerse algunas preguntas básicas. Los siguientes cinco capítulos se dedican de lleno a ello utilizando una estructura muy útil sugerida por el Dr. N. T. (Tom) Wright, obispo de Durham, quien escribe: “La iglesia primitiva entendía la historia como una obra en cinco actos, con la creación, la caída y la historia de Israel conformando los tres primeros actos; el clímax se alcanzaría en el cuarto acto con los eventos relativos a Jesús de Nazaret, mientras que la propia iglesia primitiva estaría interpretando el quinto acto, en el cual los actores tenían la responsabilidad de improvisar las escenas finales de la obra basándose en todo lo que había ocurrido antes”.1 Es un resumen asombrosamente sencillo de la gran obra dramática de las relaciones de Dios con la creación, representado a lo largo de la historia y vuelto a contar en las Escrituras. Los cinco actos, que tienen su paralelo en los siguientes cinco capítulos son, de nuevo:


			

					Creación


					Caída


					Israel


					Jesús


					La era presente y futura


			


			Aunque estos cinco actos resumen de manera brillante la historia de la Biblia, veremos que también se superponen con frecuencia. Por ejemplo, el Nuevo Testamento explica y expande la comprensión del Antiguo Testamento de la creación y la caída. De modo similar, nuestra comprensión del último acto, el futuro del planeta, no solo se encuentra en los últimos libros de la Biblia. Así pues, este libro no empieza en Génesis y avanza hasta Apocalipsis, sino que los cinco actos son como cinco grandes temas de una compleja pieza de orquesta, expandiéndose uno sobre otro, superponiéndose y repitiéndose. Como una buena obra musical, el total es mucho mejor que los temas individuales, y solamente cobra sentido cuando se escuchan todos juntos.


			El mundo natural no es para nada un actor menor en este gran drama musical. Como veremos, la creación es significativa en cada uno de los actos de la historia. Esta es la historia de Dios y de toda la creación.


			Preguntas


			

					¿Estás de acuerdo con que “los seres humanos entendemos nuestra relación con el planeta de manera totalmente errónea”? ¿Qué evidencia aportarías para defender este punto de vista?


					¿Dónde crees que estás en el espectro de actitudes cristianas con respecto a los problemas medioambientales? ¿Insidioso, irrelevante, fortuito o esencial? ¿Por qué?


					El capítulo termina concluyendo que la Biblia no es solamente la historia de Dios y de la humanidad, sino “la historia de Dios y de toda la creación”. ¿Por qué crees que los cristianos han puesto normalmente el énfasis en los elementos “humanos” de la Biblia, descuidando el conjunto de la creación?


			


			


			

				

					1.1. N.T. Wright, ‘Jerusalem in the New Testament’, en P. W. L. Walker (ed.), Jerusalem Past and Present in the Purposes of God (Paternoster/Baker, 2 ed., 1994), 70.
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